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Resumen 

Este artículo tiene como objetivo analizar la violencia en relación de pareja juvenil en Celaya, Guanajuato. Se 
acudió al enfoque cualitativo con diseño de estudio de caso, teniendo como técnica de obtención de 
información la entrevista semiestructurada. Participó un joven de 22 años, originario de Celaya, Guanajuato, 
con estudios en el área de la salud, quien estuvo durante 11 meses en relación de noviazgo. El trabajo de 
campo se realizó en febrero de 2026. Los resultados señalan que el entorno familiar del participante ejerció 
influencia en la internalización, aprendizaje y reproducción de roles de género tradicionales, los cuales 
contribuyeron a la naturalización de la violencia que vivió en pareja, en la dinámica de relación desigual y en 
la dificultad para establecer límites. Los tipos de violencia vivenciados fueron psicológica, social y sexual. 
Destaca el apoyo social percibido como elemento fundamental en el proceso de ruptura y salida de la relación 
de violencia. Se concluye que es necesario seguir generando investigación respecto a factores individuales, 
familiares y socioculturales asociados a la experiencia de violencia de pareja, a la vez que es necesario 
generar acciones de psicoeducación que permitan su reconocimiento y atención, y el fomento del 
autocuidado. 

Palabras clave: juventud, noviazgo, roles de género. 

Introducción   

Las relaciones de pareja son vínculos construidos de manera consensuada entre dos personas cuya 
convivencia se organiza en torno al apoyo mutuo, la satisfacción de necesidades emocionales y sexuales, 
así como el deseo compartido (Maticorena, 2022; Rivera et al., 2022). En el caso del noviazgo se trata de 
parejas que suelen vivir en espacios diferentes, se comparte ámbito afectivo sin vínculo legal y se caracteriza 
por cierta independencia personal (García & Rincón, 2021). En la dinámica de este vínculo se pueden 
presentar conductas de violencia, la cual consta de actos o amenazas con fines de dañar o lesionar a otro a 
partir de la fuerza física o el poder (OMS, 2022). Esta puede manifestarse de forma psicológica o emocional, 
física, económica o sexual (Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, 2024). Los elementos que 
suelen generar y reproducir la violencia en el noviazgo suelen ser roles de género tradicionales, creencias 
culturales y presión social, mismos que generan que la violencia se normalice (García & Rincón, 2021). 

Si bien, la violencia es un fenómeno relacional que puede ser ejercido por ambos miembros de la pareja, se 
ha asociado principalmente a los hombres, ello debido a los estereotipos de género que los vinculan con la 
dominación, fortaleza y proveeduría económica (CastellanosDelgado & RedondoPacheco, 2022; González-
Gijón et al., 2024). Estos mandatos configuran expectativas sociales que influyen en cómo los hombres se 
desempeñan en sus relaciones sociales, priorizando conductas como el rol de proveedor, la restricción 
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emocional y el uso de la violencia como estrategia para resolver conflictos (DeGue et al., 2023; Morales, 
2022).  

Lo anterior es producto de aprendizajes que suelen propiciarse en el entorno familiar, en el cual los patrones 
de comportamiento asociados a los roles tradicionales de género son normalizados e internalizados (Lira 
Ochoa et al., 2023). En este sentido, se ha reportado que los hombres que experimentan violencia en la 
infancia pueden tener probabilidad de replicar este patrón de comportamiento en la juventud y adultez, 
generando mayor susceptibilidad de recibir violencia por parte de la pareja (González & Fernández, 2014). 
Ello debido a que las conductas de violencia al interior de la familia, así como los estilos de crianza usados 
por los padres, pueden instaurar en los hijos patrones de comportamiento que, al ser aprendidos junto con 
las normas y las reglas familiares, pueden ser reproducidos en otros momentos, espacios sociales y 
relaciones interpersonales (Intriago-Hormaza & Maitta-Rosado, 2021).  

Respecto a los motivos que originan violencia se han reportado factores de relación e individuales como nivel 
educativo, edad y actividad económica (Alegría & Rodríguez, 2017; González & Fernández, 2014). También 
se hace referencia a antecedentes de violencia familiar (Saldívar et al., 2022). Respecto a los factores de 
relación se ha reportado que la presencia de conductas violentas en las relaciones sociales de los individuos 
puede propiciar su normalización, así como su aceptación (Alegría & Rodríguez, 2015, 2017; Álvarez & López, 
2021; Freire et al., 2007; Saldívar et al., 2022). A su vez, los mitos y creencias relacionadas al amor romántico 
como “el amor lo puede todo”, así como los estereotipos del hombre agresivo y de la mujer que abofetea al 
hombre son elementos culturales que favorecen y perpetúan las prácticas violentas dentro de la pareja 
(Rubio-Garay et al., 2015). En este sentido, la violencia dentro de la pareja heterosexual puede presentarse 
de forma bidireccional, es decir, hombres y mujeres pueden ejercerla (Menard et al., 2008; Rojas-Solís, 2011), 
esta situación suele estar vinculada con la ruptura (de connotación negativa) de los roles tradicionales de 
género, de modo que ambos integrantes de la relación adoptan conductas similares, entre ellas se encuentran 
prácticas de control y sometimiento, así como la alternancia entre la posición de víctima y el papel de quien 
ejerce la violencia (Alegría & Rodríguez, 2017).   

Estos patrones de comportamiento pueden generar vulnerabilidad al propiciar dinámicas de convivencia en 
las que algunos hombres reciben violencia a través de conductas de control, manipulación o demandas 
desproporcionadas por parte de la pareja (Guerra et al., 2025; Navarro et al., 2019). A ello se suma la dificultad 
que experimentan los hombres para reconocer su condición de víctimas, derivado de la limitada expresión 
emocional y de mandatos sociales que propician silencio y tolerancia ante el malestar (Conell, 2015; Taylor 
et al., 2022). En este contexto, la violencia de pareja dirigida hacia los hombres tiende a ser invisibilizada 
social e institucionalmente, dificultando su reconocimiento y atención (González & Fernández, 2014; McHugh 
et al., 2013; Rojas-Solís et al., 2019). A pesar de ello, se ha identificado que quienes la experimentan con 
mayor frecuencia son jóvenes y adultos jóvenes, siendo la violencia psicológica o emocional, verbal, 
económica y sexual las más comunes (González et al., 2023). Estas experiencias son un elemento generador 
de diversas consecuencias negativas como sentimientos de culpa, vergüenza, afecciones emocionales, 
deterioro de los vínculos sociales y disminución en el desempeño cotidiano (Álvarez & López, 2021). 

Las consecuencias de la violencia que ellos experimentan incluyen alteraciones en la salud mental como la 
desmotivación, desaliento y afecciones en las relaciones interpersonales (Álvarez & López, 2021), así como 
alteraciones en la autoestima, dificultades de comunicación, entre otras manifestaciones que pueden ser 
objeto de atención clínica (Rojas-Solís et al., 2019). Ante situaciones de violencia las estrategias que los 
hombres suelen usar para afrontarla son el silencio, la minimización del problema y la evitación del conflicto, 
lo que prolonga el malestar y contribuye a la permanencia en esas relaciones (Barros et al., 2019; Rojas-Solís 
et al., 2019). En el caso de México, la investigación sobre este fenómeno es limitada y carece de datos 
estadísticos, a pesar de que, para 2025 se reportó que una proporción significativa de hombres se encontraba 
en una relación de pareja: el 19.2% entre los 15 y 29 años, y el 72.9% entre 30 y 59 años (INEGI, 2026). 
Además, un número importante de hombres, particularmente jóvenes, acude a servicios de salud mental por 
conflictos asociados a las relaciones de pareja (GalindoSoto et al., 2022). Lo dicho hasta aquí ha propiciado 
este estudio que tiene como objetivo analizar la violencia en relación de pareja juvenil en Celaya, Guanajuato. 
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Método 

Este estudio se desarrolló bajo el enfoque cualitativo de investigación con diseño de estudio de caso. La 
información fue obtenida a través de entrevista semiestructurada integrada por 10 preguntas abiertas 
organizadas en tres ejes temáticos: factores sociales y culturales que propiciaron la situación de violencia en 
pareja, tipo de violencia y factores que llevaron a la ruptura de la relación. Participó un joven de 22 años, 
originario de Celaya, Guanajuato, con estudios en el área de la salud, quien estuvo durante 11 meses en 
relación de noviazgo en la que hubo diferentes expresiones de violencia. Al momento de ser entrevistado el 
joven tenía 10 meses de haber terminado la relación. La participación fue voluntaria y se garantizó que la 
información que se proporcionara sería anónima y confidencial. La entrevista se realizó de manera presencial 
en Celaya, Guanajuato y tuvo una duración aproximada de 60 minutos. El contenido de la entrevista se 
transcribió y se realizó análisis temático de contenido en el cual se identificaron categorías reportadas por la 
literatura y categorías emergentes identificadas en el discurso del participante. 

Resultados y discusión 

Violencias vivenciadas en la relación de pareja 

La violencia en la relación de pareja se manifestó de diversas formas, destacó la violencia psicológica o 
emocional debido a su frecuencia, así como la violencia sexual, lo cual generó diversas afectaciones en el 
participante. La invalidación, minimización de malestares, culpabilización y comparaciones despectivas con 
parejas anteriores, fueron parte de la violencia psicológica que surgían, especialmente, cuando el participante 
intentaba establecer límites o expresaba su inconformidad. 

(…) Lo que me decía era de que: “No, es que mira cómo te pones” (…). Una que me sacaba mucho 
era compararme mucho con su ex: “no, es que mira cómo te pones, mi ex no me hubiera hecho eso, 
no se portaba así” (…). El decirme, o querer hacerme ver menos ante otras personas, por ejemplo, 
con esta parte de comparaciones con su ex (…), entonces, cuando ella estaba con sus amigos, o 
con sus amigas más cercanas, siempre existía esta parte de comparación (...). Era lo más 
complicado, esta parte de estarme siempre comparando (Participante, comunicación personal, 4 de 
febrero de 2026). 

En la relación también destacó la manipulación basada en la victimización, la reinterpretación de los hechos 
y la atribución de acciones coercitivas al participante, lo que limitó su capacidad de cuestionar la dinámica de 
la relación. De manera progresiva, dichas interacciones derivaron en la internalización del discurso, dando 
pie a la autoexigencia y a la necesidad de validarse frente a la pareja. 

(…) Al momento de estar haciendo toda esta parte, yo me ponía una sobre exigencia muy grande 
sobre mí mismo, como de hasta, de cierta manera, de competencia, para ser mejor que esa otra 
persona (…), para hacerle ver que sí le convenía estar conmigo (…) (Participante, comunicación 
personal, 4 de febrero de 2026).   

La dinámica descrita generó un ciclo de violencia, caracterizado por fases de tensión, agresión y 
reconciliación, en las que la pareja alternaba conductas hostiles con intentos de reconciliación basados en 
expresiones de afecto, al que el participante denominó como “me endulzaba el oído”. Este patrón propiciaba 
la permanencia en la relación al generar expectativas de cambio que, en relaciones de pareja que viven 
violencia, se ha reportado que no se sostienen en el tiempo (Walker, 1979). 

La restricción de interacción y convivencia con amistades también fue expresión de la violencia ejercida por 
la pareja y provocó el aislamiento social del participante. Ello obedeció no solo al hecho de priorizar la 
convivencia del noviazgo, sino también constituyó una estrategia para evitar conflictos y malestares en la 
pareja. 
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Empezaba a faltar a actividades con mis amigos, porque yo les estaba diciendo: “No ¿Sabes qué? 
Es que voy a salir con ella o la tengo que llevar a tal lado (…)”. ¿Para qué quiero salir? Si me la voy 
a encontrar y ¿Para qué me la quiero encontrar? Si ya sé que va a andar haciendo alguna tontería 
que me va a hacer sentir mal (Participante, comunicación personal, 4 de febrero de 2026). 

A ello, se sumó el entorno social (conocidos de la pareja) que, lejos de funcionar como un espacio de apoyo, 
operó como un agente que invalidó la experiencia del participante a través de comentarios despectivos y 
burlas. Esto favoreció el aislamiento del participante y su decisión de callar la situación de violencia, lo cual 
permite observar cómo el contexto social puede amplificar la violencia y contribuir a su normalización (Rojas-
Solís et al., 2019).  

La violencia sexual también estuvo presente en la relación de pareja, esta fue expresada en la ruptura de los 
acuerdos de exclusividad y en conductas de humillación. Este tipo de violencia alcanzó su punto más alto en 
un episodio en el que la pareja utilizó su sexualidad como un medio de agresión, generando una profunda 
afectación emocional en el participante. 

Pues estaba con otras personas, otros varones vaya, pues con actitudes, evidentemente no muy 
gratas hacia mi persona (…). Se supone que estábamos con una exclusividad ¿No? (…). Me seguía 
diciendo de cosas, me seguía insultando y tomando otras actitudes (…). Por ejemplo, masturbarse 
en mi cama mientras gritaba el nombre de la otra persona (Participante, comunicación personal, 4 
de febrero de 2026). 

Este hallazgo resulta relevante ya que muestra una forma poco explorada de la violencia sexual en hombres, 
en el que el componente simbólico adquiere un papel central. Más allá de la transgresión a los acuerdos de 
exclusividad, este tipo de actos constituyen procesos de desvalorización y vulneración emocional, cuyos 
efectos impactan significativamente en la percepción del vínculo. Las consecuencias derivadas de las 
violencias vivenciadas generaron afectaciones visibles en el participante, dentro de las cuales destacaron su 
deterioro físico y emocional, dificultades de concentración, bajo desempeño académico y laboral, 
afectaciones que también han sido reportadas en otros estudios que analizan las afectaciones que genera la 
violencia de pareja (Álvarez & López, 2021). Esta tolerancia a la violencia se considera que obedece a 
diferentes factores como los mitos de “amor romántico” (Castillo et al., 2026) y creencias distorsionadas 
acerca del amor (Bonilla et al., 2017). 

Motivos que propiciaron la tolerancia a la violencia en pareja 

La violencia puede ser generada por diversos motivos, en el caso del participante su tolerancia hacia la 
violencia y la naturalización de ella en el noviazgo se debió, especialmente, a la internalización y aprendizaje 
de roles de género tradicionales en su familia, dentro de los que destaca la consideración de que los hombres 
son proveedores y cubren los gastos familiares. A este respecto, compartió: 

(..) Mi familia, mis tíos, mis padres eran así. De esta manera, aunque tanto mis tías como mis tíos 
trabajan y tienen sus ingresos individuales, siempre es esta parte como que mis tíos o mi papá es 
de que ahí te va para la comida, para los hijos, para pagar las cuentas del carro. No sé, (cubren) los 
servicios de la casa (Participante, comunicación personal, 4 de febrero de 2026). 

La internalización de estos patrones familiares, además de implicar cubrir gastos económicos, también 
representó asumir responsabilidades de cuidado constante de la pareja, lo cual causaba una dinámica de 
relación desequilibrada, caracterizada por la absorción de responsabilidades ajenas, descuido personal y 
sobre carga emocional. En este sentido, el participante comentó: 

Yo me encargaba muchas veces de cumplir las actividades que tenía que hacer esta persona (…), 
incluso, estar haciendo sus tareas para que no se atrasara en su escuela, estar apoyándola en 
realizar algunos trabajos que tenía que hacer, dejando de lado los míos (…). Dejaba de lado cosas 
muy básicas (Participante, comunicación personal, 4 de febrero de 2026). 
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Asumir responsabilidades escolares y actividades de la pareja, implicó inversión de tiempo y recursos por 
parte del participante, lo cual da cuenta de que estos aprendizajes familiares y los roles de género 
tradicionales pueden estructurar formas de vinculación que, lejos de promover espacios de protección, 
configuran espacios de vulnerabilidad (Lira Ochoa et al., 2023; Navarro et al., 2019). En este caso, la 
combinación entre proveeduría y cuidado constante favoreció la consolidación de una relación asimétrica, 
donde las demandas desproporcionadas se normalizaron y propiciaron conductas de control, manipulación e 
invalidación. 

La ruptura, salir de la violencia de pareja 

Las constantes descalificaciones y comparaciones negativas (con exnovios de la pareja) y la violencia sexual 
simbólica vivenciada por el participante fueron motivos detonadores para terminar la relación.  La violencia 
sexual simbólica funcionó como un punto de inflexión que permitió al participante reevaluar la situación de 
violencia y generar acciones de autoprotección como decidir su salida de la relación. El apoyo social recibido 
por parte de amistades cercanas desempeñó un papel de acompañamiento donde se favoreció la reflexión 
sobre la dinámica de la relación y acompañó su toma de decisiones. En esta red de apoyo, pequeña pero 
propiciadora de apoyo emocional valioso, destacó una joven (amiga de la pareja del participante), cuya 
intervención fortaleció la validación emocional y el acompañamiento respetuoso del participante durante la 
etapa final de la relación. Este apoyo contribuyó a que él se sintiera comprendido y acompañado a través de 
las expresiones genuinas de preocupación por parte de la joven, favoreciendo su bienestar emocional.  

Lo anterior, permite observar la importancia de las amistades como fuente de apoyo. A este respecto, se ha 
reportado que la familia, los amigos, los compañeros de trabajo y los vecinos suelen destacar entre las fuentes 
de apoyo en diversas situaciones estresantes (Bueno et al., 2017; Castañeda  et al.,2023). En la experiencia 
del participante destaca el apoyo emocional proporcionado por sus amistades, este fue valioso en su proceso 
de decidir terminar la relación de pareja. Ello da cuenta de los beneficios que generan los recursos que 
proporciona el entorno ya que pueden contribuir a procesos de adaptación, al mantenimiento de relaciones 
sociales y al bienestar de las personas (Castañeda et al., 2023; Rodríguez-Marín et al., 1993). La evaluación 
que el participante realizó del apoyo recibido por parte de su círculo de amistades y de la joven amiga de la 
pareja contribuyeron a su bienestar, lo cual permite considerar que el apoyo social percibido puede ser un 
factor de relevancia, junto con otros, para afrontar y decidir retirarse de la violencia que se vive en pareja, 
aspecto que requerirá estudiarse con mayor detalle en futuros trabajos.   

Las afectaciones generadas por la violencia, la evaluación de la relación de pareja, su necesidad de 
autocuidado y el apoyo social percibido que tuvo como fuente principal los amigos, afianzaron la decisión del 
participante de terminar la relación de pareja, misma que expresó exponiendo las razones de su decisión 
intentando no propiciar conflicto. Este proceso visibiliza la recuperación de agencia del participante, al tomar 
una decisión orientada al autocuidado y al bienestar. Esto permite corroborar que el desgaste emocional, la 
transgresión de acuerdos de exclusividad y el apoyo social son factores relevantes en el término de las 
relaciones de pareja (Mendoza et al., 2021). Este caso también permite observar la importancia que tiene 
eventos críticos, con alta carga simbólica, en el proceso de ruptura de la relación de pareja. 

Conclusiones 

Lo analizado hasta aquí permite señalar que, en el caso del participante, la internalización de los roles de 
género tradicionales se constituye a partir de la observación constante y de vivenciar patrones de 
comportamiento al interior de la familia. Los aprendizajes del participante orientaron su conducta hacia la 
proveeduría y el cuidado constante dentro de la relación de pareja. Estos mandatos de género constituyeron 
un factor de vulnerabilidad para el participante ya que limitaron su capacidad para reconocer la violencia, 
favoreciendo su reproducción en la relación. 

En cuanto a las manifestaciones de violencia, se identificó la presencia predominante de la violencia 
psicológica, social y sexual. Esta última adquiriendo un papel decisivo, debido a que su intensificación derivó 
en la reconfiguración del significado del vínculo, al mismo tiempo, funcionó como un punto de inflexión para 
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la salida de la relación, misma que no representó un acto impulsivo sino una decisión orientada al 
autocuidado. 

La experiencia del participante también permite visibilizar la importancia que puede tener la intervención de 
personas externas a la pareja, tanto para proporcionar apoyo y salir de la relación de violencia, como para 
magnificar la violencia y sus consecuencias a partir de las expresiones despectivas e invalidaciones que, en 
este caso, fueron generados (hacia el participante) por parte de personas conocidas de la pareja. 

Destaca el apoyo social percibido como elemento fundamental en el proceso de ruptura y salida de la relación 
ya que integrantes de la red de apoyo (amigos) y figuras externas (amiga de la pareja) fomentaron la 
validación emocional, la expresión del malestar y la adopción de una postura crítica frente a la dinámica de 
la relación de pareja.  

Estos resultados señalan la necesidad de profundizar en el estudio de la violencia de pareja dirigida hacia los 
hombres, considerando las circunstancias sociales y culturales que la atraviesan, como los estereotipos de 
género, el estigma social, la vulnerabilidad y la dificultad de asumirse como víctimas. Elementos que 
complejizan su reconocimiento y limitan las posibilidades de intervención. A su vez, destacan la importancia 
de fomentar el autocuidado en quienes viven violencia y las contribuciones que tiene el apoyo social percibido 
que, en el caso del participante, fueron elementos de relevancia para decidir retirarse de la violencia de pareja 
y terminar la relación. 

 En futuros trabajos será importante estudiar con mayor profundidad los factores individuales, familiares y 
socioculturales asociados a la tolerancia a la violencia de pareja, a la vez que resultará necesario considerar 
la participación de otros actores (familiares, amistades, incluso, pareja) ya que ello permitirá tener una visión 
más completa de este fenómeno. Se torna necesario también generar acciones de psicoeducación que 
permitan el reconocimiento y atención de la violencia que viven hombres en relación de pareja, y fomentar el 
autocuidado. 
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